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RESUMEN: Explicar teorías o “dar sermones” no mueve a los jóvenes a transformar 
sus actitudes y conductas. Por ello los educadores tienden a proponerles experiencias 
transformadoras, a veces olvidando la elaboración de dichas experiencias. En este artí-
culo se expone una experiencia universitaria de solidaridad en América Latina, con un 
énfasis especial en la etapa posterior de elaboración. La secuencia de elaboración sigue 
las fases de la pedagogía ignaciana: experiencia, reflexión, acción y evaluación- enmarca-
das en un contexto. En concreto, dichas fases se contemplan desde el punto de vista de 
la idea de consigna (Carlos Cabarrús, SJ). Este concepto estructuró el fin de semana de 
reflexión posterior a las Prácticas Profesionales Solidarias (PPS) de alumnos de ESADE 
de verano de 2019. El artículo presenta la idea de consigna, expone el proceso de PPS 
de ESADE y evalúa los puntos fuertes y puntos débiles de la aplicación de la idea de 
consigna al fin de semana de reflexión de octubre de 2019.

PALABRAS CLAVE: Educación universitaria; formación integral; prácticas solidarias; 
ESADE; experiencia.

Something more than experience
ABSTRACT: Explaining theories or “delivering homilies” does not lead young people 
to transform their attitudes and behaviors. That’s why educators tend to offer them 
transforming experiences, but forgetting oftentimes their evaluation. This paper exposes 
a solidarity experience for University students in Latin America, with a special focus 
on the stage of evaluation. The sequence follows the stages of Ignatian pedagogy: ex-
perience, reflection, action and evaluation – all of them framed in a context. Specifically, 
such stages are considered from the idea of slogan (consigna) (Carlos Cabarrús, SJ). This 
concept gave structure to a retreat held after the experience of Solidarity Internship of 
ESADE students in summer 2019. This article introduces the idea of consigna, exposes 
the process of ESADE Solidarity Internships and assesses the strengths and weakness-
es of the application of this idea to the retreat held on October 2019.

KEYWORDS: Higher education; integral formation; ESADE; experience; solidarity; 
social immersion.



T. Careta – L. Guindeo – J. Maranges – J. F. Mària, SJ

	 56		 Razón y Fe, 2020, t. 281, nº 1443, pp. 55-66, ISSN 0034-0235

1.  Introducción

Entre los que se dedican a la edu-
cación, una palabra parece estar 
de moda en estos últimos tiempos: 
experiencia. En efecto, los educa-
dores hemos constatado que la 
teoría o los sermones acaban mo-
viendo poco a las personas a re-
flexionar sobre sus actitudes y sus 
conductas. Por ello, nos lanzamos 
a invitar a las personas a quienes 
acompañamos a realizar experien-
cias que las transformen. Dado el 
contexto socioeconómico en que 
nos movemos, en ciertos casos las 
acompañamos a “salir de la bur-
buja” para que hagan experiencia 
de un mundo más amplio: marca-
do por la pobreza y el sufrimien-
to, pero también por la autentici-
dad, la solidaridad y la esperanza. 
Nuestro propósito es que estas 
experiencias toquen sus corazones y 
les transformen. 

Pero a veces descuidamos que la 
transformación del corazón (las 
actitudes) y de las conductas pasa 
por algo más que la experiencia: por 
algo más que el impacto emocio-
nal del contacto con personas en 
situación de pobreza. Es también 
necesario que la persona elabore di-
cha experiencia, de forma que sea 
efectivamente movida a reflexio-
nar sobre actitudes y conducta.

El presente artículo se acerca a este 
algo más que la experiencia desde un 

punto de vista teórico y uno prác-
tico. El punto de vista teórico pro-
viene de la pedagogía ignaciana y 
se centra en la idea de consigna: un 
sentimiento repetido (“moción he-
gemónica”) que echa sus raíces en 
la psicología profunda de la perso-
na y que puede conferir sentido a 
sus decisiones vitales de construc-
ción de un mundo mejor 1. 

El punto de vista práctico es pro-
porcionado por el programa de 
Prácticas Profesionales Solidarias 
(PPS) de ESADE, consistente en 
una experiencia educativa de entre 
2 y 3 meses en organizaciones 
de países en desarrollo. Efectiva-
mente, el equipo de ESADE que 
gestiona las prácticas, el SUD 
(Servicio Universitario para el 
Desarrollo) hizo pivotar la etapa 
de reflexión tras la experiencia 
de los estudiantes en 2019 sobre 
la pedagogía ignaciana y sobre el 

1  C. Cabarrús, “La osadía de dejarse 
llevar”, en: VV.AA., La mesa del banquete 
del Reino. Criterio fundamental de discer-
nimiento, Desclee de Brouwer, Bilbao 
1998a, 15-72; Ibid., “Aprender a discer-
nir para elegir bien”, en: C. Alemany 
(ed.), 14 aprendizajes vitales, Desclee de 
Brouwer, Bilbao 1998b, 25-42; Ibid., “El 
magis ignaciano. Impulso a que la hu-
manidad viva. Apuntes a vuelapluma”, 
Diakonía, Septiembre 2003, 34-62; Ibid., 
Experimentarlo todo y quedarse con lo me-
jor. El discernimiento como camino creyen-
te, Instituto Teológico de Vida Religiosa, 
Gasteiz-Vitoria 2008.
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concepto de consigna. En concre-
to, tras haber utilizado la consig-
na para estructurar una actividad 
de dos días (octubre de 2019) de 
reflexión para los estudiantes re-
tornados, el equipo del SUD se 
formuló la siguiente pregunta: 
¿Cómo ha configurado la idea de 
consigna nuestra reflexión con los 
retornados del SUD? 

Para responder a dicha pregun-
ta, comenzamos introduciendo la 
estructura básica de la pedagogía 
ignaciana y la idea de consigna 
que la desarrolla. A continuación, 
describimos el programa de Prác-
ticas Profesionales Solidarias del 
SUD. Seguidamente, exponemos 
las dinámicas de los dos días de 
reflexión de octubre de 2019. Con-
cluimos respondiendo a la pre-
gunta de investigación. 

2. � La pedagogía ignaciana  
y la consigna

2.1.  Pedagogía ignaciana

La pedagogía ignaciana utiliza 
como uno de sus conceptos cen-
trales la idea de experiencia. En 
efecto, propone una secuencia en 
cuatro fases de transformación 
de las actitudes y las conductas 
del alumno: experiencia, reflexión, 

acción y evaluación 2. Estas fases se 
consideran necesarias para que la 
experiencia desemboque en una 
transformación personal, pero de-
ben enmarcarse en el contexto vital, 
social, económico, político y cultu-
ral de dicho/a alumno/a 3.

La experiencia en tanto que fase 
inicial despliega diversas dimen-
siones de la persona. Dichas di-
mensiones se han resumido en la 
pedagogía ignaciana en forma de 
dimensiones (utilitas, iustitia, hu-
manitas y fides 4; o espiritual, social 
y profesional 5) o de virtudes del/
la alumno/a (consciente, compasivo, 
competente y comprometido 6).

En todo caso, el reto de las fases 
señaladas por la pedagogía igna-

2  J. A. Mesa (ed.), La pedagogía ignacia-
na. Textos clásicos y contemporáneos sobre 
la educación de la compañía de Jesús desde 
San Ignacio de Loyola hasta nuestros días, 
Mensajero –Sal Terrae– UP Comillas, 
Madrid-Bilbao 2019, 403.
3  Ibid., 392-393.
4  P. H. Kolvenbach, “Discurso al conse-
jo directivo de la Universidad de Geor-
getown (Roma, 10 de mayo de 2007)”, 
en: Ibid., Discursos universitarios, UNI-
JES, Madrid 2007, 5-12.
5 B oston College, The Journey into 
Adulthood. Understanding Student Forma-
tion, Boston 2006.
6 S ecretariat for Education Society of 
Jesus, Jesuit Education aims to Human Ex-
cellence: Men and Women of Conscience, 
Competence, compassion and Commitment, 
Roma 2015.
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ciana consiste en hacer conscien-
te al alumno de la riqueza de su 
experiencia, para seguidamente 
acompañarle en una reflexión que 
integre dicha riqueza, provoque 
un cambio de actitudes/valores 
y desemboque en una acción que 
transforme la realidad 7. Dicha ac-
ción pone al alumno ante una nue-
va experiencia que reinicia las cua-
tro fases, pero partiendo de una 
conciencia diferente, ya que ha in-
tegrado la experiencia anterior. La 
consigna puede ser útil justamen-
te como guía y expresión de dicha 
integración.

2.2.  �La consigna como instrumento 
de reflexión en experiencias 
sociales

En diversos escritos, Carlos Ca-
barrús define desde perspectivas 
diversas la idea de consigna 8. Una 
definición general permite acer-
carnos a dichas perspectivas:

“Entonces definiríamos la consig-
na como la formulación, de la ma-

7 B oston College, The Journey into 
Adulthood.
8  El autor reconoce que el término ha 
sido acuñado por él, pero que se aproxi-
ma a la idea de “vocación personal” 
según el jesuita H. Alphonso: The Per-
sonal Vocation: Transformation in Depth 
Through the Spiritual Exercises CIS, Roma 
1990 (Cabarrús, “El magis ignaciano…”, 
41-42, nota 15).

nera que más se adapta a tu estilo 
–en una frase, en una imagen, en 
un movimiento, en una postura 
del cuerpo– del modo como Dios 
siempre te ha venido llevando, y 
donde lo que sencillamente te co-
rresponde es dejarte conducir. La 
consigna –que como te digo pu-
diera tener otro nombre– es algo 
dado por Dios, tú no la escoges; 
más aún, tal vez sientas una cier-
ta violencia –porque te desafía a 
derribar las resistencias a crecer, 
a vivir en libertad y plenitud–. 
Es algo que, con todo, es una in-
vitación. Tú la puedes rechazar, 
pero si la sigues, por arduo que 
te parezca el camino, después 
encuentras plenitud, libertad, ex-
perimentas amor, deseos de cam-
biar el mundo y humanizarlo. La 
consigna es el estilo como Dios 
te ha captado y sabe que puedes 
crecer” 9.

La consigna es, pues, un “estilo” 
personal: 

a)	 Resultado de mi historia (el 
“modo como Dios siempre te 
ha venido llevando”) más que 
de mi opción (“tú no la esco-
ges”). 

b)	 Invitación que se puede recha-
zar (“arduo… camino”, “resis-
tencias”, “violencia”).

9  Cabarrús, Experimentarlo todo y que-
darse con lo mejor, 67.
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c)	 Aceptada, lleva a “crecer, vivir 
en libertad y plenitud”, a ex-
perimentar “amor, deseos de 
cambiar el mundo y humani-
zarlo”.

d)	 Expresada de formas diferen-
tes: en una frase, en una ima-
gen, en un movimiento, en 
una postura del cuerpo.

La consigna se despliega en diver-
sas dimensiones:

a)	 Dimensión teológica: “…  con-
signa es la mediación del Es-
píritu, quien por el deseo del 
Padre modela el rostro de su 
Hijo en nuestra existencia” 10.

b)	 Dimensión psicológica: la con-
signa psicológica es “el cami-
no personal de integración, 
sanación y crecimiento al que 
me convoca mi misma es-
tructura psíquica”  11. Remite 
a la profundidad de la perso-
na más allá de la compulsión 
porque integra la riqueza de la 
persona y de su experiencia, 
sana a la persona (de heridas 
del pasado) y la hace crecer 
(proyectándola hacia el futuro 
y liberándola de la nostalgia).

c)	 Dimensión espiritual: la con-
signa es la moción “hegemóni-

10  Ibid., “La osadía de dejarse llevar”, 
26.
11  Ibid., “Aprender a discernir para ele-
gir bien”.

ca, en la cual confluyen todas 
las otras”12, o “la moción por 
excelencia”13: las decisiones 
que nos acercan a la consigna 
son de Dios, las que nos ale-
jan de ella son “del espíritu 
de este mundo”. La consigna 
es “una manera compacta de 
discernimiento”14, o “el medio 
más eficaz hacia el magis”15.

d)	 Dimensión política: “La deno-
mino ‘consigna psicológica’ 
dadas las características com-
parables que tiene con las con-
signas políticas: se reciben, tie-
nen en cuenta la situación con-
creta, dan identidad al grupo, 
se traducen en un programa 
de acción positiva y se orien-
tan a la práctica… En palabras 
de Ira Progoff, la consigna se-
ría lo que él llama ‘semillas de 
plenitud’”16. 

3. � Prácticas Profesionales 
Solidarias (PPS) de ESADE

En el contexto de un programa 
universitario de inspiración igna-

12  Ibid., “La osadía de dejarse llevar”, 
25, nota 15.
13  Ibid., Experimentarlo todo y quedarse 
con lo mejor, 69.
14  Ibid., 69.
15  Ibid., “El magis ignaciano…”, 42.
16  Ibid., “Aprender a discernir para ele-
gir bien”, nota 7.
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ciana, pero abierto a no creyentes 
y a creyentes de diversas religio-
nes, esta riqueza conceptual y en 
concreto su formulación política 
pareció sugerente al equipo SUD 
para estructurar una dinámica de 
reflexión para alumnos/as retor-
nados de una experiencia de soli-
daridad en países en desarrollo. 

En efecto, el programa de Prácti-
cas Profesionales Solidarias (PPS) 
de ESADE se ofrece en diversos 
programas: los Grados, los Mas-
ters of Science en Management y 
el Full Time MBA. La mayoría de 
alumnos/as proviene de los Gra-
dos, y es a ellos a quien iba dirigi-
da la experiencia de reflexión que 
presentamos 17.

El PPS para los/as estudiantes 
de grado (Management, Derecho, 
Global Governance, Doble Gra-
do en Derecho y Management) 
comienza en septiembre del cur-
so académico de 3º o 4º (según el 
Grado). Los alumnos interesados 
deben cursar una asignatura op-
tativa sobre cooperación al desa-

17  Desde el inicio del programa SUD 
en 2003 hasta el año 2018, han pasado 
por las PPS un total de 835 alumnos/as. 
Han participado en más de 450 proyec-
tos realizando más de 350.000 horas de 
consultoría en Management y Derecho, 
equivalentes a una inversión de más de 
siete millones de euros: Cf. SUD, Presen-
tación corporativa del SUD, ESADE, Bar-
celona 2018, 17.

rrollo en América Latina en que 
se entrelazan las sesiones teóri-
cas con los testimonios directos 
de antiguos alumnos del PPS. En 
diciembre, los aprobados pueden 
mandar su candidatura; un ejerci-
cio de introspección y reflexión en 
el que exponen sus razones vitales 
para participar en el programa y 
sus preferencias en relación con 
el país de destino, la persona con 
quien realizar las PPS y el tipo de 
prácticas (marketing, finanzas, es-
trategia, derecho penal, derecho 
civil…).

Tras una cuidadosa selección de 
candidatos a finales de enero, el 
equipo SUD visita las institucio-
nes contrapartes y fija los pro-
yectos que serán atendidos. En 
marzo se realiza la asignación de 
los estudiantes a cada proyecto y 
después de Semana Santa los es-
tudiantes participan en un fin de 
semana intensivo de formación. 
En junio se incorporan a las prác-
ticas, que duran un mínimo de 8 
semanas (Derecho) o mínimo de 
12 semanas (Management). Du-
rante las PPS, los alumnos son 
visitados por miembros del equi-
po SUD.

A la vuelta comienza la etapa de 
cierre de experiencia y reflexión. 
Más allá de los frecuentes encuen-
tros informales, cada estudiante 
presenta un informe sobre sus 
aprendizajes personales y profe-
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sionales. Es en esta etapa donde 
el equipo SUD introdujo en octu-
bre de 2019 un fin de semana de 
reflexión.

4. � El fin de semana de 
reflexión (octubre de 2019)

Una parte significativa de retorna-
dos del SUD encuentra dificulta-
des para reintegrarse a la vida en 
Europa. El equipo SUD considera 
que dichas dificultades pueden 
elaborarse en tres direcciones: 

a)	 el olvido: esperar a que el tiem-
po disuelva el malestar. 

b)	 la nostalgia: volverse hacia el 
pasado y desear retornar a 
América Latina. 

c)	 la integración: recordar la expe-
riencia, integrar su significado 
en un cambio de actitudes, y 
proyectar dichas actitudes ha-
cia el futuro tomando decisio-
nes congruentes.

El fin de semana de reflexión pro-
puso actividades en esta tercera 
dirección. El postulado era que 
el proceso de PPS constituye un 
tiempo privilegiado de revelación 
de la identidad del/la estudiante 
en relación con el valor de la so-
lidaridad.  El equipo SUD decidió 
desarrollar la reflexión basándo-
se en la pedagogía ignaciana y la 

idea de consigna. Así, el hilo argu-
mental seguía tres etapas:

a)	 Memoria de la experiencia o 
las raíces de la consigna.

b)	 Reflexión o la formulación de la 
consigna.

c)	 Acción o la proyección de la con-
signa.

A lo largo de estas tres etapas, el 
estudiante llevaba consigo una li-
breta y un bolígrafo, para ir com-
pletando los ejercicios que se le 
proponían y poder recordarlos 
tiempo más tarde.

4.1. � Memoria de la experiencia o 
las raíces de la consigna

Sin comunicar todavía la idea de 
consigna, esta primera fase invi-
taba a los estudiantes a recordar 
con el mayor detalle posible la 
experiencia en América Latina. 
Se trataba de revivir o contemplar 
las experiencias más impactantes 
(mociones, en lenguaje ignaciano) 
grabadas en la memoria del estu-
diante, intentando identificar en 
ellas la dimensión personal (vida 
interior o espiritual), comunitaria 
(o social) y profesional. Se realiza-
ron tres actividades:

a)	 Compartir en pequeño grupo 
tres objetos que recordaran a 
cada estudiante lo más signi-
ficativo de la dimensión pro-
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fesional, la dimensión comu-
nitaria/social y la dimensión 
personal (vida interior o espi-
ritual) de su estancia en Amé-
rica Latina.

b)	 Recordar con detalle tres ex-
periencias impactantes de su 
estancia, en base a la técnica 
de la contemplación ignacia-
na: en silencio debían recor-
dar y escribir cada una de las 
tres historias. Seguidamente, 
se les invitó a compartir las 
tres experiencias con compa-
ñeros/as del grupo, a fin de 
“repetir” la contemplación y 
ampliar la conciencia de di-
chas experiencias. 

c)	 Resumir en una palabra cada 
una de las experiencias recor-
dadas y compartidas. Tras la 
definición, debían identificar 
si dicha palabra les remitía a 
la dimensión personal y/o la 
dimensión profesional y/o la 
dimensión comunitaria de la 
experiencia.

La finalidad de estos ejercicios era 
hacerles conscientes de la dimen-
sión de “mensaje recibido” que 
supone la consigna: no es algo que 
invento, sino que es algo que descu-
bro, que me es revelado a través de 
las experiencias que dejan huella 
en mi memoria (mociones).

4.2 � Reflexión o la formulación de la 
consigna

La segunda etapa comenzó con 
la presentación de la idea de con-
signa y la invitación a cada parti-
cipante a formular la suya. Dicha 
presentación se realizó por diver-
sos medios:

a)	 Breve definición. “¿Qué es 
aquello que no quiero olvidar 
de mi experiencia en América 
Latina y a lo que debo ser fiel 
a partir de ahora?”

b)	 Breve explicación. La consigna 
tiene cuatro dimensiones: es 
un mensaje recibido; responde 
a necesidades del mundo; es 
breve y contagiosa; me pro-
yecta hacia la acción y hacia la 
comunidad.

c)	 Enumeración de sinónimos. 
Tres miembros del equipo SUD 
fueron leyendo lentamente ex-
presiones sinónimas de “con-
signa”. Los estudiantes debían 
anotar estas expresiones y 
verificar cuáles resonaban en 
su interior. Algunas de estas 
expresiones (elegidas por el 
equipo SUD) eran: “mi lema”, 
“mi buena noticia”, “mi pro-
yecto”, “mi forma de vivir”, 
“mi testimonio ante el mun-
do”, “mi canción para el mun-
do”, “ mi melodía”, “mi gri-
to”, “mi carisma”, “mi llama-
do”, “lo que soy y quiero ser”, 
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“mi expresión”, “cómo quiero 
proyectarme”, “mi lugar en el 
mundo”, “cómo quiero vivir”, 
“mi misión”, “mi revelación”, 
“mi iluminación” (budismo: 
nirvana; hinduismo: moksha).

Tras esta introducción, se invitó a 
los alumnos a una primera formula-
ción personal de su consigna.

Después de un descanso más lar-
go, el equipo del SUD proporcio-
nó a cada alumno dos documentos 
escritos por él/ella mismo/a en el 
pasado: el documento de presen-
tación de la candidatura al pro-
grama SUD (diciembre de 2018) y 
la memoria de las PPS que escri-
bieron a su vuelta (septiembre de 
2019). Después de haber leído y 
comentado estos documentos en 
el contexto de un paseo por el bos-
que, los alumnos fueron invitados 
a una segunda formulación escrita 
de la consigna. 

A continuación, se comunicó a los 
alumnos que la consigna es una 
realidad personal difícil de expre-
sar solo con palabras. Se les pro-
porcionó rotuladores de colores 
para que representaran gráfica-
mente su consigna y se les invitó 
a experimentar individualmente 
gestos que les acercaran a la expre-
sión corporal de dicha consigna.

Por la noche se convocó una reu-
nión/celebración en torno a una 

hoguera en la que todos los pre-
sentes (también los miembros del 
equipo SUD) fueron levantándo-
se a leer su consigna y lanzarla al 
fuego; y a compartir el gesto que 
habían descubierto. 

La práctica totalidad de los parti-
cipantes compartieron su consig-
na escrita, pero solo dos personas 
compartieron el gesto corporal 
vinculado con la consigna. Algu-
nas de las consignas que se com-
partieron en esta reunión/celebra-
ción nocturna eran:

“La felicidad en los pequeños des-
talles”, “Puedes con todo”, “Cu-
riosidad, paz interior y felicidad a 
largo plazo”, “Solo el pueblo salva 
al pueblo”, “Sé testigo del Amor 
incondicional en un mundo des-
garrado”, “Que el tiempo no pase 
en vano”, “Mi futuro empieza aho-
ra”, “Siente el pensamiento, piensa 
el sentimiento”, “Déjate llevar”, 
“La cualidad más linda del revo-
lucionario es sentir como propia 
cualquier injusticia cometida con-
tra cualquier persona en cualquier 
parte del mundo”, “Aprende a 
querer quererte. Aprende a querer 
querer. Aprende a querer ser”, “No 
hay mayor éxito que el de saberse 
conveniente pero no imprescindi-
ble”, “Hay que dejar huellas pero 
no cicatrices”, “Saber estar”, “Éxito 
es el arte de crecer juntos”, “Estaré 
allá donde me halle”, “Empápate 
de aquellos sitios donde tus raíces 
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no paren nunca de crecer”, “Pue-
des hacer todo lo que te propongas 
a pesar de las circunstancias”, “Ir 
sin expectativas y dejarse sorpren-
der”, “La ilusión es el motor del 
cambio”, “La pasión, el ímpetu y 
la valentía para superar tus miedos 
y conseguir tus sueños”, “Cuan-
to más conozco al mundo, más 
aprendo a relativizar mis proble-
mas”, “Conectar ilusiones para el 
mundo”, “Sin pisar a nadie, dejar 
huella”, “Son cosas chiquitas”.

A la mañana siguiente, se celebró 
una eucaristía voluntaria. En ella 
se leyó el evangelio de la inter-
vención de Jesús en la sinagoga de 
Nazareth (Lc 4, 16-21): “El Espíri-
tu del Señor está sobre mí, porque 
Él me ha ungido. Me ha enviado a 
anunciar la buena notica a los po-
bres, a anunciar a los cautivos la 
liberación y a los ciegos el retorno 
de la vista, a liberar a los oprimi-
dos, a proclamar el año de perdón 
del Señor.” Se comentó que esta 
era la consigna de Jesús formulada 
en palabras. Y que los dos gestos 
en que dicha consigna también se 
expresó fueron los brazos abiertos 
en la cruz y el partir el pan la no-
che antes de la muerte en cruz.

4.3. � Acción o la proyección de la 
consigna

La tercera etapa invitaba a los 
estudiantes a enfrentar el futuro 

desde la consigna. En primer lu-
gar, un miembro del equipo SUD 
invitó a los participantes a recor-
dar el trayecto recorrido el día 
anterior mediante un examen ig-
naciano colectivo. Seguidamente, 
cada estudiante fue invitado a for-
mular tres decisiones que tuviera 
entre manos (una vinculada con 
su vida personal, otra con su vida 
profesional y una tercera con su 
vida social) y a preguntarse cómo 
puede jugar su consigna en estas 
decisiones.

En el debate general que siguió, el 
equipo del SUD subrayó que las 
decisiones vitales maduran len-
tamente, y compartió el siguiente 
texto de R. M. Rilke:

“Usted es tan joven, está tan antes 
de todo comienzo, que yo que-
rría rogarle de la mejor manera 
que sé, querido señor, que tenga 
paciencia con todo lo que no está 
resuelto dentro de su corazón, y 
que intente amar las preguntas 
mismas, como habitaciones cerra-
das y libros escritos en un idioma 
muy extraño. No busque ahora 
las respuestas, que no se le pue-
den dar, porque usted no podría 
vivirlas. Y se trata de vivir todo. 
Viva usted ahora las preguntas. 
Tal vez después, poco a poco, sin 
darse cuenta, vivirá un día lejano 
entrando en la respuesta” 18. 

18  R. M. Rilke, Cartas a un joven poeta, 
Alianza, Madrid 1999, 44-45.
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Se recordó también a los alumnos 
que la consigna del SUD es una fra-
se de Eduardo Galeano reproduci-
da en las camisetas y sudaderas del 
SUD: “Son cosas chiquitas”.

“Las realizaciones de la solidari-
dad son cosas chiquitas. No aca-
ban con la pobreza, no nos sacan 
de la espiral de la violencia, no 
socializan los medios de produc-
ción y de cambio, no expropian 
las cuevas de Alí Babá. Pero han 
tenido la capacidad de desenca-
denar la alegría de hacer y de tra-
ducirla en actos. Y, al fin y al cabo, 
actuar sobre la realidad y cam-
biarla, aunque sea un poquito, es 
la única manera de probar que la 
realidad es transformable”19.

Se trata, pues, de ir aplicando la 
propia consigna a las decisiones 
(chiquitas o importantes) que se 
me van presentando. Finalmen-
te, se invitó a los alumnos a ser 
conscientes de que vivir según 
mi propia consigna significa ven-
cer resistencias20; y que el camino 
que se abre entre vivir resistiendo 
y renunciar a mi consigna con-
siste en formar comunidad: seguir 
encontrándose para animarse a la 
fidelidad a la propia consigna en 
la toma de decisiones personales, 
comunitarias y profesionales.

19  E. Galeano, Ser como ellos y otros artí-
culos, Siglo XXI, Madrid 1992.
20  Cabarrús, Experimentarlo todo y que-
darse con lo mejor, 67.

El último acto del fin de semana 
consistió en la distribución de pe-
queñas macetas en las que cada 
alumno/a escribió su consigna, 
plantó unas semillas y las abonó 
con las cenizas del fuego de la no-
che anterior. La maceta y la libreta 
se convirtieron en objetos persona-
les significativos del fin de semana 
y de la consigna.

5.  Evaluación y conclusión

El equipo SUD convocó a todos/
as los/as estudiantes de grado del 
PPS 2019 (103, de las cuales 72% 
mujeres) y asistieron a la actividad 
36 (de las cuales 81% mujeres): un 
35% de las convocadas.

La evaluación de los participantes 
se realizó mediante una encuesta 
como última actividad del fin de 
semana. La contestaron 31 perso-
nas y tuvo los siguientes resulta-
dos (puntuaciones sobre 10):

¿Hasta qué punto venías removido/a al 
fin de semana?

7,33

¿El fin de semana ha sido un momento 
en el que te has sentido removido inter-
namente?

9,00

¿El fin de semana ha contribuido a enten-
der cuál es la situación y el momento en 
que te encuentras vitalmente?

8,08

¿El fin de semana te ha ayudado a identifi-
car las áreas personales de trabajo?

7,08

¿El fin de semana te ha ayudado a clarifi-
car propósito para los próximos años?

7,42

¿El fin de semana te ha resultado valioso 
para ganar claridad interna?

8,42



T. Careta – L. Guindeo – J. Maranges – J. F. Mària, SJ

	 66		 Razón y Fe, 2020, t. 281, nº 1443, pp. 55-66, ISSN 0034-0235

Entre los comentarios en positivo de 
las/os participantes, destacaban: 

•	 “El fin de semana era muy ne-
cesario para acabar de interio-
rizarlo todo”.

•	 “El fin de semana era nece-
sario para reunirnos y seguir 
manteniendo el sentimiento 
de pertenencia”.

•	 “Muy positivos los ejercicios 
de reflexión, la ceremonia de 
la noche y los silencios”.

•	 “Muy valiosos el ejercicio de 
la consigna y la maceta”.

Entre los comentarios de aspectos a 
mejorar, destacaban:

•	 “Han faltado actividades para 
desahogarse después de las 
reflexiones”.

•	 “Faltaban espacios libres para 
dialogar con los compañeros”

•	 “Faltó explicar mejor el tema 
de la consigna, ya que era un 
poco confuso”.

•	 “Las sesiones sobre la consig-
na han sido excesivas”.

•	 “Hay que ampliar el discurso 
sobre formas de seguir colabo-
rando para animar a la gente a 
que se siga implicando”.

En relación con la formulación indi-
vidual de la consigna por los parti-

cipantes (ver más arriba, apartado 
4.2), cabe notar que las consignas 
compartidas desarrollan princi-
palmente la dimensión personal y 
la comunitaria, pero poco explíci-
tamente la dimensión profesional. 
Además, la formulación gráfica y 
la formulación en forma de gesto 
de la consigna se reflejaron muy 
poco en la celebración de la no-
che.

Los datos anteriores reflejan, en 
primer lugar, una alta valora-
ción del fin de semana por los/as 
participantes. En segundo lugar, 
indican que se valoraron las acti-
vidades reflexivas, pero se echa-
ron en falta más actividades de 
descanso y de diálogo entre los 
participantes. Y, en tercer lugar, 
parece que el hilo argumental de 
la consigna fue valorado por al-
gunos, pero quedó algo confuso 
para otros. 

En síntesis, la idea de consigna 
tiene potencial para articular un 
proceso de reflexión que permita 
“algo más que la experiencia” en 
el marco de la pedagogía ignacia-
na. Sin embargo, las actividades 
propuestas en torno a la consig-
na deben dosificarse y explicarse 
pacientemente porque se trata de 
un concepto difícil de comunicar y 
elaborar. n




